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Today everything related to the digital world, increasin-

gly part of everyday life. The technology found in the

new devices, the way we approach our research or the

ways in which we conduct social relations are experien-

ced profound. In this context it is interesting to analyze

the matches or clashes taking place between digitiza-

tion and the various goods that make up the cultural

heritage.

Keywords: cultural heritage, scan, ethnology, imma-

terial.

Introducción

Los procesos de trabajo encaminados a la documen-

tación del patrimonio cultural y la propia evolución

del concepto de patrimonio, definen modelos que

continuamente estan siendo revisados y transforma-

dos. La reflexión sobre los bienes culturales y sus sig-

nificados, definen a menudo nuevas maneras de

enfrentarnos a su protección, su conocimiento, su

gestión y su salvaguarda.

En este irregular camino, las diferentes disciplinas

que se acercan al estudio del patrimonio, también

han desarrollado diversas formas de analizar y com-

prender lo que hoy denominamos como “bienes

patrimoniales”.

El desarrollo constante de herramientas dirigidas

al conocimiento, la protección, la gestión y la difusión

del patrimonio cultural, a la vez que modelan nuevos

marcos de análisis y reflexión, representan  y escenifi-

can la aparición de otras miradas dirigidas a lugares y

espacios tradicionalmente ausentes. Estos cambios
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EL PATRIMONIO ETNOLÓGICO EN 
LOS TIEMPOS DE LA DIGITALIZACIÓN

ENCUENTROS Y DESENCUENTROS 

ANICETO DELGADO MÉNDEZ*

En la actualidad todo lo relacionado con el mundo digital, forma parte cada vez más de la cotidianei-

dad. La tecnología presente en los nuevos dispositivos, la manera en que abordamos nuestras investi-

gaciones o incluso las formas en que llevamos a cabo las relaciones sociales, están  experimentado pro-

fundas transformaciones. En este contexto,  es interesante analizar los encuentros o desencuentros

que se están produciendo entre los procesos de digitalización y los distintos bienes que integran el

patrimonio cultural.

Palabras clave: patrimonio cultural, digitalización, etnología, inmaterial.
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evidencian en última instancia a procesos inacabados

en torno al desarrollo y evolución de un concepto de

patrimonio que se caracteriza por su dinamismo. 

Las miradas dirigidas por tanto a todo lo que

rodea al patrimonio, han ido determinando formas

de entender la relación entre unos bienes colectivos

que pasan a ser representativos no solo de momentos

o estilos históricos determinados, sino de colectivos y

formas de vida. En este complejo proceso será donde

adquiere relevancia además la aparición de lo que hoy

conocemos como patrimonio “inmaterial”, un con-

cepto que centra su mirada en valores reflejo no sola-

mente de las herencias y permanencias del pasado

sino como un magnifico texto para comprender las

realidades del presente (fig. 1).

Estamos por tanto ante el reto de transformar la

manera de interpretar el patrimonio y señalar la rele-

vancia de procesos, conocimientos, saberes y prácti-

cas a través de los cuales se definen los diferentes

grupos sociales, un reto que se convierte en esencial

a la hora de promover y valorar la diversidad cultural

como base del conocimiento.

La aparición y desarrollo del concepto de patri-

monio inmaterial y su cada vez mayor reflejo en los

distintos canales de comunicación, no desvelan la

relevancia que este pudiera tener, sino que mas bien

reflejan la apropiación y uso que desde determinadas

instituciones se hace de algunos de estos bienes.

Asistimos a un nuevo marco en el que el patrimo-

nio inmaterial, lejos de ser reconocido o comprendido

como un bien patrimonial, pasa a ser un adjetivo de

realidades patrimoniales que no se ajustan a los

modelos de análisis tradicionalmente presentes en

materia de patrimonio.

En este proceso, adquiere una relevancia mayús-

cula aquellos aspectos relacionados con la informa-

ción digital vinculada a los bienes patrimoniales. La

digitalización se ha convertido en las últimas décadas

en un objetivo a cumplir por aquellas instituciones y

profesionales que trabajan en torno al patrimonio.

Esta última afirmación sin embargo, nos lleva a

plantear numerosas cuestiones acerca del significado de

la digitalización y de su vinculación con el patrimonio

cultural. En un momento en el que la producción de

información digital se ha convertido en parte indisocia-

ble del día a día, sobre todo en el mundo occidental,

cada vez nos encontramos con más canales de informa-

ción que giran alrededor de estos espacios de trabajo.

Sin embargo, y como ha sucedido en la propia

construcción del concepto de patrimonio, la mayoría

de las investigaciones y proyectos dirigidos a la digitali-

zación del mismo, han estado centrados fundamental-

mente en el mundo de las bibliotecas, los museos y los

archivos, y en contadas ocasiones, se han planteado

modelos encaminados al patrimonio etnológico (fig. 2).

Desde este articulo intentaremos centrarnos en el

significado de la digitalización como proceso de tra-

bajo y su relación con el patrimonio cultural, enten-

diendo que este debe ser entendido no como un fín

en si mismo sino como un mediador en el desarrollo

de proyectos  previamente definidos y construidos.
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Fig. 1. Alfarero. Salvatierra de los Barros (Badajoz). Fotografía:
Aniceto Delgado.



Los nuevos contextos y las realidades que giran

en torno a los mismos, determinan la necesidad de

plantear flujos de trabajo en los que la digitalización

se convierta en parte integrada de un proceso donde

el principal activo sean los bienes patrimoniales y no

caer en el error de plantear proyectos donde la digi-

talización sea el único objetivo a complir. 

El uso de las nuevas tecnologías y la definición de

criterios que permitan el desarrollo de herramientas

encaminadas al análisis y la interpretación del patri-

monio cultural, forman parte de un camino donde

antes o después deberán cruzarse y entenderse los

especialistas e investigadores que tenemos en el patri-

monio nuestro principal objeto de estudio.

La digitalización como proceso 

Según la Real Academia Española de la Lengua1,

cuando hablamos de digitalización, nos estamos refi-

riendo a “Expresar datos en forma digital”. Esta defi-

nición, tal y como sucede con otros conceptos, deja

en el aire el significado de esta actividad, a la vez que

nos desorienta sobre su posible aplicación.

De igual manera que la respuesta del diccionario

nos ayuda poco, en la actualidad nos encontramos

constantemente con el uso y en determinadas ocasio-

nes el abuso, del término “digitalización”, sin que se

entienda realmente su significado.

En los tiempos de la tan mencionada globaliza-

ción, de la era digital y de la continua búsqueda de la
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Fig. 2. Paisaje de chimeneas. Capileira (Granada). Fotografía: Aniceto Delgado.

1 Vigésima segunda edición.



inmediatez a través únicamente del clic de un ratón,

la tecnología se ha convertido en una herramienta de

trabajo básica para el desarrollo de nuestro trabajo

diario, pero difícilmente, nos hemos planteado la

capacidad de adaptar sus beneficios a los objetivos

perseguidos.

En numerosas ocasiones, se plantea la necesidad

de llevar a cabo la digitalización como único camino

para mejorar el acceso a una información que en prin-

cipio no cuenta con una herramienta que permita su

difusión. Este aspecto que sin duda es clave para com-

prender el porqué deben llevarse a cabo procesos de

digitalización, no debe ser el único objetivo a plantear.

La complejidad de la digitalización no viene mar-

cada por el conocimiento de unas herramientas

determinadas sino por la necesidad de plantear pro-

puestas que se sirvan de la digitalización y sobre todo

de la metodología y el análisis de estos procesos.

Pero realmente, cuando hablamos de la digitali-

zación y de la necesidad de convertir nuestros antigu-

es formatos de analógico a digital, o de buscar mode-

los de acceso a la información de manera global, ¿a

que nos referimos?.

Según recoge un documento sobre la puesta en

marcha de proyectos de digitalización2, llevado a cabo

por un grupo de expertos de IFLA e ICA (International

Council on Archives) invitados a elaborarlas por la

UNESCO, se especifica que “La razón de la imple-

mentación de un proyecto de digitalización, o más

exactamente de la conversión digital de documentos

originales no digitales son variadas y pueden solapar-

se”, y define que entre las razones por la cuales se

puede llevar a cabo la digitalización, se encuentran

las siguientes:

a) Incrementar el acceso: esta es razón principal y la

más obvia, cuando se sabe que hay una alta

demanda por parte de los usuarios y la biblioteca o

el archivo desean mejorar el acceso a una determi-

nada colección.

b) Mejorar los servicios para un grupo creciente de

usuarios proporcionando un acceso de mayor cali-

dad a los recursos de la institución en relación con

la educación y la formación continua.

c) Reducir la manipulación y el uso de materiales ori-

ginales frágiles o utilizados intensivamente y crear

una “copia de seguridad” para el material deterio-

rado como libros o documentos quebradizos.

d) Ofrecer a la institución oportunidades para el des-

arrollo de su infraestructura técnica y para la for-

mación técnica de su personal.

e) Impulsar el desarrollo de recursos cooperativos,

compartiendo intereses comunes con otras institu-

ciones para crear colecciones virtuales e incremen-

tar el acceso a nivel internacional.

f) Buscar intereses comunes con otras instituciones

para rentabilizar las ventajas económicas de un

enfoque compartido.
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Fig. 3. Realizando cestas con varetas de olivo. Valverde de
Burguillos (Badajoz). Fotografía: Aniceto Delgado.

2 Directrices para proyectos de digitalización de colecciones y fondos de dominio publico, en particular para aquellos custodiados

en bibliotecas y archivos. 2002.



g) Aprovechar las oportunidades financieras, como,

por ejemplo, la posibilidad de asegurar una inversión

para implementar un programa, o un proyecto con-

creto capaz de generar un beneficio significativo.

Estas razones señalan varios aspectos sobre los

que debemos reflexionar. El primero de ellos sería

acerca de la necesidad de ejecutar procesos de digita-

lización para que el material digitalizado este al servi-

cio del usuario sin necesidad de visitar un archivo o

museo determinado. La “democratización” respecto

a la búsqueda de información sobre patrimonio cultu-

ral aparece vinculado a los procesos de digitalización,

sin embargo las condiciones de acceso a las tecnolo-

gías define distintas realidades sobre el mismo.

Otro de los elementos que se desprende de las

anteriores afirmaciones, y que justifaca  la necesidad

de llevar a cabo procesos de digitalización, es el des-

arrollo y la cooperación entre distintas instituciones y

paises a la hora de invertir en la difusión del patrimo-

nio cultural. En línea con este argumento, es impor-

tante señalar que la digitalización en numerosas oca-

siones se interpreta como la única posibilidad de con-

servar determinados bienes que por sus característi-

cas y especificidad necesitan de este proceso para

garantizar su continuidad.

En la Declaración de Vancouver3, dentro de la

Conferencia Internacional denominada La Memoria

del Mundo en la era digital: digitalización y preserva-

ción, la Unesco planteo que “La tecnología digital

brinda medios de creación y transmisión de conoci-

miento sin precedentes. Los documentos y datos en

formato digital son de gran importancia para la cien-

cia, la educación, la cultura y el desarrollo social y

económico, pero asegurar su permanencia con el

paso del tiempo aún resulta ser una tarea difícil. Pese

a que en cada país se emplean distintas políticas para

garantizar el acceso a los recursos digitales, los retos

fundamentales son comunes a todos, por lo que una

colaboración más estrecha y una mejor gestión de

estos recursos serán beneficiosas para todos”. 

Además este organismo señala que “En la actua-

lidad, se pierden constantemente grandes cantidades

de información debido a que se desconoce su impor-

tancia, no existen marcos legales e institucionales

para garantizar su conservación y hace falta una

mejor capacitación y financiación”. 

De este documento se deriva por un lado la

importancia de la digitalización y el reto que supone

la gestión del material digital y por otro lado de la

necesidad por parte de las instituciones de enfrentar-

se a las deficiencias existentes respecto a las propues-

tas de conservación del material digitalizado. 

Sea de una u otra forma, creemos que la digitali-

zación es un complejo proceso que debe partir de una

reflexión previa y un análisis acerca de los objetivos

perseguidos, ya que la conversión de un material en

digital sin una programación previa de cual debe ser su

uso y gestión, dificilmente podremos acertar en el des-

arrollo de un proceso que requiere de un gran esfuer-

zo en cuanto a la implicación de tareas y profesionales.

Tareas que se hacen aún más complejas cuando nos

planteamos proyectos de digitalización de los bienes

que forman parte del patrimonio etnológico (fig. 3).

La digitalización en la legislación patrimonial.

Uno de los primeros aspectos que podemos plantear

a la hora de acercarnos al significado de la digitaliza-
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3 Celebrada de 26 al 28 de septiembre de 2012 en Vancouver.



ción del patrimonio cultural y los procesos vinculados

al mismo, es acerca de la relación entre estos proce-

sos y la legislación vigente en materia de patrimonio,

tanto a nivel internacional, como a nivel nacional o

autonómico. 

Del análisis de los distintos documentos normati-

vos existentes en la actualidad, debemos señalar la

escasa atención prestada a este tipo de actuaciones y

la necesaria puesta en marcha de mecanismos que

garanticen en un futuro inmediato su aparición.

Esta situación de vacío respecto a la existencia de

normas o recomendaciones sobre la digitalización

como un proceso necesario a la hora de llevar a cabo

proyectos de investigación sobre el patrimonio cultu-

ral, no coincide sin embargo, con las lineas estrategi-

cas de un gran número de instituciones, públicas y

privadas, que estan primando el desarrollo de propu-

estas dirigidas a la digitalización de sus documentos y

la puesta en marcha de un interesante debate sobre

el significado de este proceso. 

En este sentido podemos nombrar entre otros

documentos, la “Recomendación de la Comisión

Europea de veinticuatro de agosto de dos mil seis

sobre la digitalización y la accesibilidad en línea del

material cultural y la conservación digital (2006/

585/CE)”. En resumen este documento plantea que

la digitalización en línea del material cultural constitu-

ye un objetivo esencial a escala europea. La Comisión

hace hincapié en el potencial económico y cultural del

patrimonio europeo de la cultura e indica que el

soporte digital permite el acceso al material cultural

europeo, que incluye documentos impresos (libros,

revistas y periódicos), fotografías, patrimonio cinema-

tográfico, objetos de museo, documentos de archivo

o material audiovisual.

Entre las ventajas que esta recomendación señala

respecto de la digitalización del material cultural, se

encuentran la conservación a largo plazo del material,

resultado de la memoria colectiva, la posibilidad de

dar un perfil claro a la diversidad del patrimonio cul-

tural europeo, y el dar acceso a esta información de

manera ágil y rápida.

Como sucede con otras instituciones, la Comisión

Europea plantea la necesidad de fomentar la digitali-

zación de bibliotecas, archivos y museos, para asegu-

rar el acceso a la ciudadanía de los bienes en ellos

custodiados. 

Al hilo de estas recomendaciones, el estado espa-

ñol ha ido presentando ayudas encaminadas a los

objetivos anteriormente señalados. En algunas de las

propuestas4 se señala que para que los “proyectos de

digitalización que se llevan a cabo en España puedan

ser integrables en la biblioteca digital europea,

«Europeana», se hace necesaria una actividad de

fomento en la utilización de las normas y estándares

técnicos promovidos por la propia biblioteca digital

europea, así como por organismos internacionales

tales como IFLA (International Federation of Library

Associations and Institutions) e ISO (International

Organization for Standardization) e instituciones

bibliotecarias de reconocido prestigio como la Library

of Congress, entre otras”.

Desde esta y otras propuestas, se plantean la

necesidad de fomentar actividades encaminadas a la

digitalización del patrimonio cultural pero sin embar-

go la mayoría de las aportaciones realizadas adolecen
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4 Resolución de 21 de junio de 2012, de la Secretaría de Estado de Cultura, por la que se convocan ayudas al patrimonio para la
creación y transformación de recursos digitales y su difusión y preservación mediante repositorios.



de unos criterios técnicos acerca del significado de los

procesos de digitalización y de la especialización de

profesionales en la materia.

A esto último debemos unir la falta de medios, y

la inexistencia de modelos que propongan una meto-

dología sobre la digitalización de determinados bien-

es patrimoniales. 

Junto a las anteriores recomendaciones, y dentro de

los diferentes proyectos y documentos orientados a la

digitalización del patrimonio, debemos tener en cuenta

también el trabajo presentado por la Unesco en el dos

mil tres, titulado “Directrices para la preservación del

patrimonio digital”, un documento básico para com-

prender la relevancia que este organismo presta a este

aspecto y donde establece algunas recomendaciones

sobre los procesos de conservación del material digital.

En el prefacio de dicho documento, la Unesco

señala que “Gran parte de la ingente cantidad de

información que se produce en el mundo es de ori-

gen digital y existe una gran variedad de formatos:

texto, bases de datos, grabaciones sonoras, películas,

imágenes. Para las instituciones culturales que tienen

a su cargo el acopio y la preservación del patrimonio

cultural, definir qué elementos deben conservarse

para las generaciones futuras y cómo proceder en su

selección y conservación, se está volviendo un proble-

ma apremiante”.

Sin duda alguna los problemas no proceden única

y exclusivamente del volumen de la información, sino

como comentábamos anteriormente, de las deficien-

cias en cuanto a los medios técnicos disponibles y la

formación de los profesionales que se enfrentan a la

necesidad de gestionar este material digital. 

En este mismo documento, junto a los aspecto

señalados, lo destacamos porque en el, la Unesco,

define en su primer articulo el patrimonio digital. Este

organismo determina que “Cada vez más, los recur-

sos que son fruto del saber o la expresión de los seres

humanos, sean éstos de carácter cultural, educativo,

científico o administrativo o engloben información

técnica, jurídica, médica y de otras clases, se generan

directamente en formato digital o se convierten a

éste a partir de material analógico ya existente. Los

productos “de origen digital” no existen en otro for-

mato que no sea el electrónico original”.

Los objetos digitales pueden ser textos, bases de

datos, imágenes fijas o en movimiento, grabaciones

sonoras, material gráfico, programas informáticos o

páginas Web, entre otros muchos formatos posibles

dentro de un vasto repertorio de diversidad creciente.

A menudo son efímeros, y su conservación requiere

un trabajo específico en este sentido en los procesos

de producción, mantenimiento y gestión”.

La diversidad de formatos digitales como bien

define este documento, es otra de las variables que

debemos tener en cuenta a la hora de proceder a defi-

nir modelos de digitalización y procesos de trabajo.

En resumen podemos identificar que estos y otros

aspectos forman parte de una realidad  escasamente

atendida por parte de las instituciones y administra-

ciones que trabajan en torno al patrimonio cultural.

Ante esta situación, y junto a la necesidad de resolver

los problemas derivados de la falta de medios y pro-

fesionales, la digitalización del patrimonio deberá ser

interpretada legislativamente, de manera que los

mecanismos de salvaguarda tengan unos sólidos

cimientos.

Desde las comunidades autónomas del estado

español, los diferentes documentos legislativos en

materia patrimonial, tampoco han prestado atención
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a la relación entre el patrimonio y su digitalización,

salvo contadas excepciones. 

Una de las excepciones es la ley Foral de Navarra5.

En ella debemos destacar el artículo número ochenta

y cuatro, dedicado al Patrimonio Audiovisual de

Navarra y el que se describe que: “Constituyen el

Patrimonio Audiovisual de Navarra los documentos

cinematográficos, sonoros o audiovisuales, las edicio-

nes e informaciones digitales y documentos similares,

cualquiera que sea su soporte material, de los que no

conste, en el caso de ediciones de soporte material, la

existencia de, al menos, tres ejemplares en alguna de

las bibliotecas o servicios públicos radicados en la

Comunidad Foral; en el caso de películas cinemato-

gráficas editadas bastará con la existencia de un

ejemplar”.

La diferencia de esta ley respecto de otros docu-

mentos similares, estriba en que hacen mención al

soporte digital y define además dentro de las catego-

rías patrimoniales, la del patrimonio audiovisual, y

todo lo que ello significa. 

Los procesos de digitalización del patrimonio

etnológico. Materializar lo inmaterial.

Hasta el momento ha sido escasa la atención presta-

da a la relación entre patrimonio etnológico y proce-

sos de digitalización. Como ha ocurrido tradicional-

mente con otros aspectos referentes a los bienes de

carácter etnológico, los principales especialistas en

este campo, hemos mirado y seguimos mirando

desde la distancia, los cambios que la tecnología pres-

ta respecto del análisis e interpretación de nuestros

objetos de estudio.

Como sucediera con el desarrollo de la práctica
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museológica centrada en la etnología y los trabajos

desarrollados en esta disciplina, seguimos asistiendo

pasivamente a los procesos que vinculan nuevos hori-

zontes para el patrimonio etnológico (fig. 4).

La digitalización, al igual que otros procesos,

deben formar parte de la metodología de trabajo de

aquellos profesionales que hemos elegido centrar

nuestras investigaciones en el mundo del patrimonio.

Conocer y manejar el uso de estas y otras herramien-

tas nos permitirá construir nuestros propios discursos

y desarrollar un lenguaje donde la tecnología estará

simultaneamente enfocada al lugar donde queremos

dirigir nuestra mirada.

En la actualidad, la mayoría de los proyectos de

digitalización del patrimonio cultural, aparecen cen-

trados en bibliotecas, archivos y museos fundamen-

talmente. Desde estas instituciones, se han planteado

los principales modelos de gestión y difusión de los

bienes culturales y su traducción en soportes digita-

les.

El desarrollo de proyectos como la digitalización

de ocho archivos de titularidad estatal6, o la red digi-

tal de colecciones de España7, se ajusta a los objetivos

de la Dirección General de Bellas Artes y Bienes

Culturales, Archivos y Bibliotecas del Ministerio de

Educación, Cultura y Deporte quién plantea entre sus

objetivos anuales del dos mil doce, el “promover la

creación de bibliotecas digitales en instituciones

públicas y privadas conforme a la normativa de

Europeana mediante la convocatoria anual de ayudas

a proyectos de digitalización”.

La puesta en marcha de estos y otros proyectos,

evidencian nuevamente la escasa atención prestada a

otros bienes patrimoniales y a la falta de modelos de

digitalización del patrimonio etnológico y los bienes

que lo integran. Seguimos como tantas otras veces,

esperando que otras disciplinas aporten sus herra-

mientas y conocimientos para que después podamos

aprovechar sus beneficios.

Los procesos de digitalización del patrimonio

etnológico no deben comprenderse como un fin en si

mismo, ni deben formar parte del proceso final del

desarrollo de una investigación. Más bien deben ser

programados desde el inicio de cualquier proyecto y

formar parte indisociable del propio trabajo de

campo. La grabación de entrevistas en cualquiera de

los formatos posibles, el uso de la fotografía o el

video, el cuaderno de campo u otros métodos de

recogida de documentación, deben formar parte de

una metodología previamente diseñada y donde el

conocimiento de los soportes y procesos de digitaliza-

ción no sean comprendidos como un problema sino

como una heramienta que nos facilitara el desarrollo

de nuestro trabajo (fig. 5).

En este sentido será imprencisdible conocer los

soportes y mecanismos que pueden ayudarnos a

identificar los procesos tanto antes, como durante y

después del trabajo de campo, para así poder com-

prender la digitalización y el análisis y gestión de los

objetivos planteados previamente.
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El objetivo a cumplir por tanto, no será unica-

mente la digitalización del patrimonio etnológico

como medio para convertir el material analógico en

soportes actuales, sino la definición de propuestas y

modelos que nos ayuden al análisis y la interpretación

de unos bienes cuya especificidad y caracteristicas lo

hacen único. En este caso la preservación de este

patrimonio no deberá pretender  

Junto a la definición de un modelo previo al des-

arrollo de nuestras investigaciones y su relación con la

digitalización, será imprenscindible plantear la ges-

tión del material recogido y para ello será necesario

realizar una planificación acertada.

El material resultante de una entrevista por ejem-

plo, deberá ser organizado de tal manera que poda-

mos acceder al mismo rápidamente y no perder tiem-

po buscando entre miles de archivos. El uso de los

metadatos respecto a este y otro tipo de materiales,

se deben convertir en eje central de cualquier acción

encaminada a la gestión y organización del material

digital (fig. 6).

Este y otros procesos, permitirá que los materiales

resultado de nuestras investigaciones, puedan favore-

cer nuestro análisis y además convertirse en una

documentación al alcance de cualquier interesado en

la materia.  

Teniendo en cuenta los distintos usos que nos

puede ofrecer al material etnográfico resultado de un

proyecto de investigación y ante la necesidad de lle-

var a cabo propuestas de salvaguarda del mismo, será

importante conocer la diversidad de soportes y dispo-

sitivos existentes para así poder contribuir a su trans-

misión. En este sentido es necesario señalar el artícu-

lo setenta y cuatro de la Ley del Patrimonio Histórico

de Canarias donde se determina respecto al régimen

de protección del patrimonio etnográfico, que “La

información relativa a los bienes etnográficos que no

constituyan objetos materiales, tales como el patri-

monio oral relativo a usos y costumbres, tradiciones,

técnicas y conocimientos será recopilada y salvaguar-

dada en soportes estables que posibiliten su transmi-

sión a las generaciones futuras, promoviendo para

ello su investigación y documentación” (fig. 7).

Estrechamente relacionado con la necesidad de

registrar en soportes adecuados bienes culturales

como las músicas, danzas, canciones y otros elemen-

tos de la tradición oral, se hace patente la necesidad

de regular los derechos legales y los modelos de difu-

sión de estas expresiones, un aspecto clave para

garantizar su conocimiento y salvaguarda.

Asistimos sin duda a un momento crucial respec-

to al patrimonio etnológico y el desarrollo de propu-

estas dirigidas a su gestión. El gran número de inter-

rogantes que nos surjen si nos detenemos a analizar

la relación entre los bienes etnológicos y los procesos

de digitalización, vienen a definir procesos y contex-

tos en los que seguimos en cierta manera mirando

hacia otro lado.

Seguimos confiando en otros especialistas, y

escamente construyendo o manifestando interés por

los modelos y flujos de trabajo que nos permitan pen-

sar en la digitalización del patrimonio etnológico no

como un recurso del futuro sino como una realidad
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manifiesta de entender el presente y proceder a su

salvaguarda.

La difusión del patrimonio etnológico a través de

su digitalización: experiencias y resultados

Como hemos ido señalando a lo largo de este artícu-

lo, la relación entre el patrimonio etnológico y el des-

arrollo de propuestas dirigidas a su digitalización es

prácticamente nula. Sin entrar a valorar ahora el por-

qué de este hecho, nos parecía oportuno señalar

algunos ejemplos de procesos de trabajo encamina-

dos al conocimiento y gestión del patrimonio cultural,

en los que la digitalización y el desarrollo de un

modelo de trabajo ha permitido la gestión y posterior

visualización de materiales de carácter etnográfico.

Aún sabiendo de las dificultades que puede plan-

tear el desarrollo de modelos de trabajo encaminados

a cumplir los objetivos de las investigaciones sobre

patrimonio etnológico y posteriormente proceder a

difundir los resultados a través de los nuevos canales

de difusión, deberemos dirigir nuestros esfuerzos a

conocer los dispositivos y procesos que permitan la

gestión de nuestros trabajos y su salvaguarda.

En este linea, nos encontramos con algunos pro-

yectos que han comenzado a plantear la necesidad

de registrar el patrimonio etnológico y proceder pos-

teriormente al diseño de estrategias sobre su difusión.

Internet se ha convertido en un medio imprescindible

para el desarrollo de propuestas de difusión sobre el

patrimonio etnológico en particular y el patrimonio

cultural en general.

Una de esas propuestas es sin duda el archivo de

Voces del Mediterraneo , un proyecto construido en

torno a la necesidad de colaboración entre los paises
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que conforman el Mediterráneo y que tiene entre

uno de sus objetivos principales el contribuir a la sos-

tenibilidad de los modos de vida tradicionales de

estos territorios. En este proyecto, la historia oral y las

prácticas culturales de determinadas ciudades medi-

terráneas, conforman el hilo argumental de un proce-

so donde ha tenido un papel crucial el trabajo de

campo desarrollado por especialistas en cada uno de

los espacios seleccionados.  

La importancia de este proyecto radica en dar visi-

bilidad a expresiones, modos y saberes culturales, tra-

dicionalmente ausentes, a la vez que permitir su difu-

sión en internet. Junto a estos aspectos destacamos

que la metodología utilizada, ha sido exportada a

otras zonas como Africa, Brasil o la India. 

En resumen los objetivos de este proyecto se diri-

gen a la promoción de la diversidad cultural y al des-

arrollo de propuestas de salvaguarda de la cultura

local y las expresiones orales (bailes, canciones, dan-

zas, músicas...) 

Atendiendo a la visualización de este proyecto, en

la página web observamos que  “el principal resulta-

do del proyecto es una base de datos, desde donde

se pueden hacer búsquedas en los nueve idiomas del

proyecto, por lo que el material es accesible a todos

los públicos. Con su enfoque en el patrimonio urbano

descuidado del Mediterráneo, y las voces apagadas

de sus barrios, el proyecto también está trabajando

con grupos de usuarios locales para apoyar enfoques

innovadores e inclusivos para la enseñanza de la his-

toria local y de la política cultural y espacial”.

Otro proyecto interesante respecto al patrimonio

cultural y la definición de modelos y procesos de digi-

talización de los materiales registrados, es el archivo

del Patrimonio Inmaterial de Navarra9. Dirigido desde

el departamento de Filología y Didáctica de la Lengua

de la Universidad Pública de Navarra (UPNA), uno de

los objetivos marcados es la recuperación y posterior

transmisión de la memoria de la sociedad tradicional

de Navarra. Tal y  como aparece señalado en la pági-

na web del archivo, “Este proyecto consiste en la

realización de un archivo multimedia, sonoro, audio-

visual y textual, del patrimonio oral e inmaterial de

Navarra y Baja Navarra”. 

La relevancia de este proyecto se manifiesta en la

capacidad para organizar y transmitir los resultados de

las grabaciones realizadas en este territorio. Otro ele-

mento interesante del mismo es la diversidad de nar-

raciones en cuanto a las localidades y los temas trata-

dos. Los conocimientos tradicionales sobre actividades

productivas, procesos y técnicas, las creencias, rituales

festivos y otras prácticas ceremoniales, la tradición oral

y las particularidades lingüísticas, o las manifestacio-

nes sonoras y musicales, son algunas de las materias

trabajadas y definidas en el fondo multimedia.

Los archivos que podemos encontrar en cada uno

de los ámbitos presentes en este proyecto se dividen

entre el audio, la fotografía, el texto y el video.

Junto a los proyectos anteriormente mencionados,

es importante señalar que alguno de los museos etno-

gráficos existentes, han sido los primeros organismos

en plantear la necesidad de difundir sus propuestas más

allá del espacio material en el que se ubican sus salas.

Este hecho que aparece consolidado en otros

espacios museísticos, comienza a ser una realidad en

el mundo de los centros de etnografía. Algunos de

estos ejemplos son el museo de la Patum de Berga10,

el recientemente creado museo de las Máscaras
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Ibéricas11 en la localidad portuguesa de Bragança, o el

Tropenmuseum de Amsterdam12.

Otro proyecto interesante y vinculado al mundo

de los museos etnográficos, es el Archivo de la

Memoria Oral Valenciana, también conocido como

Museo de la Paraula13. Creado desde el Museu

Valencià d’Etnologia, de la Diputación de Valencia, en

el año 1999, este proyecto tiene entre sus objetivos el

“Recuperar, estudiar y conservar parte del patrimonio

cultural valenciano” e “Impulsar el desarrollo de estu-

dios desde las fuentes orales”. 

La riqueza etnográfica resultado de las investiga-

ciones, se hace visible en las entrevistas que aparecen

en la página Web del proyecto, a la vez que los temas

tratados narran realidades de la comunidad estudiada.

Junto a la diversidad de aspectos trabajados, la

visibilidad de los informantes, se convierte en un valor

añadido a la hora de proceder a diseñar futuros pro-

yectos sobre la memoria oral y las transformaciones

de nuestra sociedad.

En este caso las entrevistas y las historias de vida

forman parte tanto del propio trabajo de campo

como de difusión de los resultados, a la vez que per-

miten con posterioridad otros análisis acerca de

temas tan interesantes como el exilio, el trabajo en el

campo, los oficios tradicionales, las fiestas, la indus-

tria del juguete u otros.

Y por último destacar  el proyecto del Atlas del

Patrimonio Inmaterial de Andalucía14, un trabajo

desarrollado por el Instituto Andaluz del Patri -

monio Histórico y dirigido al registro y análisis de

los bienes de carácter inmaterial de esta comuni-

dad autónoma.

El desconocimiento de este tipo de bienes y la

necesidad de conocer aspectos relevantes de una cul-

tura que se transforma a un ritmo acelerado, ha moti-

vado la puesta en marcha de un trabajo de investiga-

ción en donde el principal handicap ha sido el desarro-

llo de una metodología dirigida al registro, conoci-

miento, gestión y salvaguarda de unos bienes escasa-

mente atendidos por la administración cultural (fig. 8).

Sin duda alguno, uno de los valores principales de

este proyecto, ha sido no solamente el registro de

bienes de carácter inmaterial sino el desarrollo de una

metodología que ha permitido no solamente inventa-

riar estos bienes sino que además se puedan realizar

planes de salvaguarda, análisis territoriales de los ele-

mentos registrados, y otras propuestas que van más allá

de la descripción de un patrimonio diverso y complejo.

Reflexiones finales

La especificidad de los bienes que integran el patri-

monio etnológico y la diversidad de procesos encami-

nados a su documentación, señalan la necesidad de

establecer criterios que nos permitan el conocimiento

y  registro de los bienes, junto al desarrollo de propu-

estas dirigidas a su gestión y salvaguarda. 

Ante la inexistencia de programas y políticas cen-

tradas en el conocimiento y valoración de los proce-
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sos de digitalización del patrimonio cultural en gene-

ral y el etnológico en particular, se deberían trazar

lineas de trabajo cuyo objetivo fuera el diseño de un

marco teórico y práctico que pudiera servir de base a

los profesionales y las disciplinas que de una u otra

forma se acercan al estudio del patrimonio y sus

bienes (fig. 9).

En este sentido, la digitalización, deberá ser com-

prendida como parte de un proceso donde lo relevan-

te no será unicamente la conservación de los bienes

culturales sino los modelos de conocimiento, gestión

y salvaguarda de los mismos.

El conocimiento del proceso completo y comple-

jo que permite la digitalización, deberá ir acompaña-

do de la elección adecuada de dispositivos y canales

de comunicación de unos bienes, los culturales, que

se caracterizan por su vulnerabilidad y especificidad.

La riqueza y diversidad del patrimonio etnológico

y la posible digitalización de algunos de sus bienes,

deberá contar con el conocimiento de las técnicas en

el proceso de trabajo de campo, en el diseño de sus

canales de difusión, y además deberá tener la capaci-

dad de dar voz a los protagonistas de las expresiones

registradas.

Aún sabiendo de las ventajas que la digitalización

del patrimonio puede ofrecer, será necesario valorar y

analizar la especificidad de los bienes culturales y los

contextos y espacios donde estos se insertan para

poder así desarrollar propuestas de documentación

acorde con sus funciones y significados, su interpreat-

ción del presente y su modelo de transmisión para el

futuro.

Nos encontramos por tanto en una situación

compleja en la que el patrimonio etnológico deberá

presentar propuestas para que los procesos de digita-

lización sobre sus bienes permitan documentar su
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especificidad, y promover estrategias de salvaguarda.

Las instituciones y organismos que tienen enco-

mendadas las tareas de protección y conservación del

patrimonio cultural deberán igualmente emprender

acciones para que la digitalización de los bienes cul-

turales vaya más allá de los materiales depositados en

un archivo, una biblioteca o un museo. 

Es evidente que el valor atribuido a los bienes que

conforman el patrimonio cultural es desigual pero

quizás por ello sería necesario que las políticas cultu-

rales incidieran sobre aquellos que han estado tradi-

cionalmente ausentes de las mismas.

Consideremos por tanto un desafio la necesidad

de construir propuestas y modelos de digitalización

donde el patrimonio etnológico este presente y

donde las experiencias se conviertan en referencias a

la hora de dar a conocer y difundir las expresiones

culturales representadas en un ritual festivo o en un

ejemplo de arquitectura vernácula.

En un mundo global, donde las diferencias se

hacen cada día mayores, deberemos proceder al des-

arrollo de propuestas desde lo local para que la digi-

talización del patrimonio cultural, ahonde en la bús-

queda de mecanismos de acercamiento y visibilidad

de todos los colectivos sociales. 
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